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LA CIUDAD DE SAGUNTO

Las fuentes escritas así como las investigaciones arqueológicas realizadas 
en Sagunto proporcionan datos que a día de hoy son insuficientes para aco-
meter el análisis completo del proceso de renovación que afectó a la ciudad 
y su territorio en época tardoantigua, es decir, entre el siglo V y primeras 
décadas del siglo VIII, empezando por el aumento de la influencia visigoda 
en la península, esto es la segunda mitad del siglo V. En este periodo proli-
feraron las acciones contra otros pueblos en la península, proceso interven-
cionista que culminó en el 472, cuando el rey Eurico atacó la Tarraconense, 
último reducto del poder romano. Una segunda expedición se dirigió por 
la costa mediterránea en el 473 y tomó Tarragona, y siguiendo el trazado de 
la vía Augusta debieron conquistar las ciudades que había a su paso (García, 
2017), incluida la urbe de Sagunto y su puerto. 

En el territorio valenciano disponemos de suficientes evidencias estrati-
gráficas y arquitectónicas fidedignas de época visigoda que proceden de las 
excavaciones de urgencia realizadas en la ciudad de Valentia, Ilici, Edeta o 
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Allon, además de otros hallazgos realizados en otros yacimientos del ámbito 
rural (Benedito et al., 2021). Respecto a la ciudad de Sagunto, las distin-
tas publicaciones hacen referencia a un largo paréntesis que se dio entre la 
ocupación del Bajo Imperio romano y el periodo musulmán; sin embargo, 
las excavaciones arqueológicas han evidenciado que algunos de los espacios 
que habían sido el motor de la ciudad entre el Alto y Bajo Imperio pudieron 
experimentar una progresiva transformación desde la Antigüedad tardía. Las 
murallas pudieron ser uno de los elementos urbanos que debieron suscitar 
mayor interés y preocupación por los costes de mantenimiento. El nuevo es-
quema urbano debió dejar deshabitada la parte baja de Sagunto, habiendo 
constatado a través de excavaciones de urgencia amplias extensiones periur-
banas vacías ya desde finales del siglo IV (Ferrer, Benedito y Melchor, 2018). 
En este sentido, el Grau Vell, tratándose de uno de los puntos de atraque 
más importantes de la costa valenciana, debió entrar en decadencia debido 
al declive general de la ciudad y tal vez también como consecuencia de algún 
proceso natural, como un hipotético cegamiento de la dársena del puerto 
(Járrega, 2010). Por otro lado, se sabe que el comercio continuó activo en 
época tardorromana, pues se han documentado importaciones africanas, jun-
to a otras procedentes de la Galia y de la Meseta (Benedito, 2013) y se han 
encontrado testimonios en la ciudad de una necrópolis y de un espacio sacro 
en ese mismo periodo (Aranegui, 2004). En efecto, el puerto continuó activo 
durante la tardoantigüedad, pues así lo relacionan los intercambios realiza-
dos con diversos asentamientos del territorio saguntino como l’Horta Seca 
(la Vall d’Uixó), Sant Josep (la Vall d’Uixó) y el Castellar (Xilxes). 

Figura 1: Plano de la ciudad de Sagunto. Ubicación de hallaz-
gos de época tardoantigua/visigoda.
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En la ciudad de Sagunto apenas se conserva información concreta sobre 
el periodo visigodo que proceda de excavaciones, aunque quizá debamos 
atribuir esa carencia a que la cultura material de esta época se ha estudiado 
escasamente. Las únicas publicaciones que hacen referencia a restos visigo-
dos describen la existencia de estratos de colmatación que aparecieron so-
bre estructuras romanas bajo imperiales en las excavaciones de la iglesia de 
San Salvador, con una cronología situada entre finales del siglo IV y el siglo 
V (Hortelano, 1992); por otro lado, hay que mencionar los hallazgos reali-
zados en la plaza de la Morería (Melchor y Benedito, 2005) y las cerámicas 
inéditas encontradas en el cerro del Castillo depositadas en los almacenes 
del Centro Arqueológico Saguntino, que estudiamos en este artículo.

La excavación arqueológica que 
ha aportado hasta el momento más 
información sobre estos siglos es 
la realizada en la plaza de la Mo-
rería. Durante la realización de las 
distintas campañas arqueológicas 
salieron a la luz indicios de un inci-
piente urbanismo ya desde la época 
ibérica, tumbas tardorrepublicanas, 
un arco honorífico y un posible 
templo de época imperial, y una cal-
zada porticada de 60 m de longitud 
(Ferrer, Benedito y Melchor, 2018). 

Figura 2: Propuesta del espacio urbano visigodo dentro 
del perímetro amurallado de Sagunto.

Figura 3: Proceso de excavación de fosas 
de saqueo en la Plaza de la Morería.
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Respecto al periodo tardoantiguo, se registró una fase correspondiente al 
siglo V que está relacionada con el saqueo de las estructuras de época ro-
mana y se documentaron varias fosas de extracción de materiales que tuvo 
lugar tras el abandono de esta parte de la ciudad. Se excavaron derrum-
bes de sillares y ladrillos sobre la calzada, fragmentos de pavimentos de 
opus signinum y restos procedentes de la extracción de bloques del arco 
honorífico levantado junto al probable templo, junto a una gran cantidad 
de materiales desechados que amortizaban los niveles de ocupación de la 
calzada, que parece que estaban relacionados con el saqueo programado 
de materiales constructivos y quizá con la reconstrucción de la muralla de 
la ciudad, aunque no lo sabemos con certeza. Los pilares del pórtico occi-
dental de la calzada se hallaron casi intactos, los del lado oriental práctica-
mente habían desaparecido hasta la base, mientras que otros fragmentos 
de pilares habían sido abandonados en distintos tramos del vial (Benedito 
et al., 2020). 

El último de los hallazgos de época visigoda de la plaza de la Morería 
corresponde a un enterramiento familiar localizado en el interior de la 
cloaca de la calzada romana, que posiblemente hay que relacionar con 
los restos de una pequeña construcción levantada directamente sobre las 
losas de la calzada con cantos de río y mortero, cuando este sector de la 
ciudad ya se había abandonado. Los cuerpos (dos adultos, hombre y mujer, 

Figura 4: Plaza de la Morería. Enterra-
mientos visigodos localizados en el inte-
rior de la cloaca de la calzada.

Figura 5: Plaza de la Morería. Posible 
edificio tardoantiguo (1); enterramiento 
visigodo (2); restos de habitaciones tardo-
rromanas sobre la acera de la calzada (3).
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y dos jóvenes) presentaban huellas de muerte violenta. La cronología se 
ha establecido en torno al siglo VI (Polo y García, 2005). La estructura 
arquitectónica conformaba tres estancias cuadrangulares, aunque no fue 
completamente excavada ya que se prolongaba fuera del espacio excavado. 
De ser cierta la relación de las inhumaciones con este edificio, éste pudo 
tener un carácter funerario (Benedito et al., 2020 y 2020b).

Para terminar, la bibliografía hace 
referencia a trémises de oro que se 
acuñaron en la ceca saguntina durante 
el reinado de Gundemaro (610-612) 
y Sisebuto (612-621), cuyo estudio 
ha suscitado opiniones diversas. Estas 
acuñaciones se han relacionado con 
la captura de la ciudad de Sagontia 
en el 603 por parte de soldados im-
periales (milites quosdam Sagontia per 
duces obtibuit), lo que debió significar 
el desguarnecimiento bizantino de la 
ciudad y la ocupación por fuerzas go-
das. La presencia de una guarnición 
goda probablemente procedía de 
Recópolis, retirándose al poco tiempo 
de la ciudad, como lo indica el cese de 
la actividad acuñadora tras Sisebuto 
(López, 2009). Pero la identificación 
de Sagontia con Sagunto no ha sido 
aceptada por todos los investigadores, 
otros han apuntado que estas monedas 
son en realidad una muestra de una 
acuñación en realidad más frecuente, 
ya que la refundición de monedas era 
constante, y consideran que la ceca 
saguntina estaría integrada en estable-
cimientos de la Tarraconense instala-
dos en antiguas ciudades a lo largo de 
la vía Augusta. Los trémises de oro, por 
su elevado valor, debieron tener una 

circulación muy limitada entre la corte imperial goda y los nobles, o quizá hacia el 
extranjero (Pliego, 2008). La sociedad visigoda, especialmente la rural, no estaba 
monetizada, solo se acuñaba moneda de oro, por lo que la población empleaba 
las antiguas monedas de bronce romanas o realizaba pagos en especie.

Figura 6: Plaza de la Morería. Proceso de ex-
cavación de las fosas de saqueo (n.º1, 2 y 3).

Figura 7: Plaza de la Morería. Distribu-
ción de las fosas y superposición de los 
edificios medievales.
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EL ÁMBITO RURAL

En el estado actual de la investigación no conocemos los territorios que 
debió administrar la ciudad de Sagunto en estos momentos tardíos, no 
pudiendo asegurarse el grado de mantenimiento o modificación que pudo 
experimentar el área jurídica y económica del antiguo territorium de época 
romana. Solo a efectos de este artículo, consideramos el río Mijares como 
el límite norte estudiado. Pero el hecho de que tanto los territorios septen-
trionales como los más meridionales quedaran alejados de las sedes episco-
pales circundantes, esto es Valencia y Tortosa, permite plantear la posibili-
dad de que Sagunto pudo ser una zona fronteriza dirigida a racionalizar la 
administración de un territorio bastante amplio, pues, como se ha citado, 
su emplazamiento reunía unas excelentes condiciones estratégicas junto a 
importantes vías de comunicación (Benedito et al., 2021).

En este apartado se describen los asentamientos tardorromanos, mayo-
ritariamente villae, que debieron estar integrados en el territorio de Sagun-
tum en época imperial: esto es Benicató (Nules) donde se han registrado 
fragmentos de sigillata africana D de la forma Hayes 99 y del estilo decorati-
vo E de la tipología de Hayes, que ofrecen una cronología situada en pleno 
siglo VI y cerámicas con motivos cristianos (Benedito, 2013). También se 
hallaron en las proximidades de este yacimiento tres epígrafes fuera de 
contexto y de lectura dudosa; uno de ellos es funerario y presenta una 
lectura imprecisa debido a su estado de fragmentación, tratándose posible-
mente de una inscripción cristiana de los siglos VI-VII (Corell, 2002); otro 
es una inscripción cristiana que proporciona una fecha (el año 512) y una 
referencia a Jesucristo que para Corell conmemoraría la dedicación de una 
capilla cristiana (Corell, 2002), mientras que para otros autores se trataría 
de una basílica de época visigoda. Los propietarios de la villa debieron 
ser los fundadores de la capilla (Járrega, 2010). La última inscripción está 
realizada en piedra calcárea de color negro y resulta atípica por lo que la 
lectura es insegura debido a la brevedad del texto conservado, que quizá 
podría pertenecer a una época posterior (A. S., 2000). Corell restituyó el 
texto: (alpha) Îhi(su)s (crux graeca) · / in e(ra) DL (crux graeca); donde la “Y” 
integrada con la cruz representaría el nombre de Christus (Corell, 2002, n.º 
488). Por otro lado, en el yacimiento de l’Horta Seca (la Vall d’Uixó) se 
registraron fragmentos cerámicos de la forma Hayes 99 de sigillata africana 
D que se han fechado en pleno siglo VI (Járrega, 2010). En el poblado de 
Sant Josep (la Vall d’Uixó) la ocupación tardorromana se ha fechado entre 
fines del siglo IV y primera mitad del siglo V, momento en que se ocuparían 
algunas habitaciones de la parte alta (Rosas, 1997); por otro lado, también 
se han registrado fragmentos de ánforas de la forma Keay 62 que apuntan 
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a una datación propia del siglo VI (Járrega, 2010). Junto al poblado de 
Muntanyeta de la Cova (la Vall d’Uixó) se halló una necrópolis visigoda 
que se ha datado entre los siglos V y VII, en la que salieron a la luz 65 
inhumaciones que aparecieron repartidas en ocho estructuras funerarias 
elaboradas con grandes lajas de piedra caliza (Rovira, 1993). Los escasos 
materiales que se conocen corresponden a la época bajo imperial como 
fragmentos de ánfora y sigillata africana D, por lo que algunos autores du-
dan de la adscripción visigoda de la necrópolis (Járrega, 2010). Por su par-
te, dentro del núcleo urbano de la Vall d’Uixó se excavó la necrópolis visi-
goda de La Unión en 1993, aunque hasta el momento permanece inédita1 
(Gil et al., 1986 y Gusi et al., 2008). Las noticias describen el hallazgo de 9 
tumbas en cuyo interior se localizaron 66 individuos de diferentes edades y 
sexos. Las fosas medían entre 2,5 y 3 m y estaban delimitadas por grandes 
lajas de piedra caliza. Tras realizar el análisis antropológico de las inhu-
maciones, se estudiaron lesiones traumáticas que habían sido producidas 
por objetos punzantes y cortantes; con todo, algunos cadáveres mostraban 

síntomas de curación de las lesio-
nes. También se recuperaron ajua-
res y según se desprende de algunas 
notas de prensa, en el yacimiento se 
han hallado más enterramientos y 
en ningún momento apareció ma-
terial con simbología cristiana2. El 
Castellar (Xilxes) es un yacimiento 
ibero que tiene una fase tardorro-
mana; los pocos materiales que se 
han encontrado han sido fechados 
a fines del siglo IV y durante la cen-
turia siguiente; también se registró 
un fragmento de sigillata africana 
D de la forma Hayes 99, que remi-
te a una cronología de pleno siglo 
VI (Járrega, 2010). Muntanyeta dels 
Estanys (Almenara) fue descubierto 
por Pla y Cabrera a fines del siglo 
XVIII (Alcina, 1950); los restos de 
la cima se han visto alterados por 

1 https://associacioarqueologicalavall.org/2017/03/12/necropolis-visigoda-una-vendetta-pre-
feudal/. Fecha de consulta: 20/04/2020.

2 http://www.castelloninformacion.com/la-vall-duixo-necropolis-union/. Fecha de consulta: 
21/04/2020. 

Figura 8: Yacimientos citados en el texto: 
(1) Els Estanys; (2) Castellar; (3) l’Alter; 
(4) l’Horta; (5) La Unión; (6) Muntanye-
ta de la Cova; (7) Sant Josep; (8) El Tan-
cat; (9) L’Alqueria; (10) Benicató; (11) La 
Torrasa; (12) El Palau y (13) Sant Gregori.
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reocupaciones medievales, rebuscas clandestinas y una cantera de áridos. 
En la década de 1980 se interpretó que podía tratarse de un edificio re-
ligioso o funerario de cronología tardía (Pérez, 1985). Arasa a partir de 
esta hipótesis sugirió que podría encajar en la tipología de edificios de 
culto cristianos. Por otro lado, en la zona del Estany se recuperó, fuera de 
contexto, un fragmento epigráfico que Gimeno (1988) incluye entre las 
menciones de oficios por la terminación –tor, mientras que Arasa (1999) 
propone la lectura de uiator o lector, y lo asocia a un edificio de culto eu-
carístico del siglo VI. Un nivel registrado en l’Alqueria (Moncofa) apunta 
también hacia una cronología tardoantigua principalmente debido a la 
notable presencia de producciones africanas (Oliver y Moraño, 1998).

LOS MATERIALES CERÁMICOS

En Sagunto y su territorio a través del estudio de la cultura material que 
ha sido registrada en las excavaciones se confirma la existencia de fluidas 
relaciones comerciales con el norte de África y Oriente desde el final del 
siglo III hasta la mitad del V. En Benicató (Nules), la Torrassa (Vila-real), el 
Palau y Sant Gregori (Burriana), entre otros yacimientos, se han registrado 
materiales de esta época (Benedito et al., 2021). El Grau Vell fue el único 
puerto que continuó activo hasta el siglo VI junto con el puerto de Dertosa, 
al Norte, que se encargaría de redistribuir las mercancías por los yacimien-
tos localizados al norte de la provincia de Castellón (Fernández, 1992).

Hasta la primera mitad de la quinta centuria, Sagunto mantuvo una 
relación comercial ininterrumpida con las provincias africanas. Importó 
sobre todo sigillatas africanas C, que se han documentado en los yacimien-
tos de l’Alqueria (Moncofa), Sant Josep (la Vall d’Uixó), l’Alter (Xilxes), 
Benicató (Nules) y la Torrassa (Vila-real). La africana D evidencia un co-
mercio marítimo desde mediados del siglo IV hasta mediados del V. Por 
otro lado, las cerámicas Hayes 99 y Hayes 104 que han aparecido en Benica-
tó y El Tancat (Ribera de Cabanes), están fechadas en el siglo VI, en plena 
época visigoda, lo que sin duda permite hablar de una continuidad en el 
comercio de las cerámicas africanas en este periodo. Estas producciones se 
acompañan de lucernas, como las que aparecieron en el poblado de Sant 
Josep. En esta etapa también se importó cerámica estampillada con moti-
vos cristianos como la que se halló en la villa de Benicató y en San Josep.

 
En el siglo V llegaron también ciertos productos gálicos, concretamente 

sigillata gala estampada, más conocida como “derivada de la sigillata paleo-
cristiana”, que fue exportada por toda la costa del Mediterráneo occidental, 
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y cerámica lucente en Benicató y Sant Josep. Otros materiales son característi-
cos del norte de la Meseta, sobre todo cerámica hispánica tardía y piezas de oro 
o metalistería (broches de cinturón, cuchillos del tipo “Simancas” o arneses 
equinos de bronce), que producidos en los valles del Ebro y Duero entrarían 
a través de los pasos naturales que conectan el valle alto del Duero, por las 
llanuras de Teruel y el valle del río Palancia con la costa. Se conoce también la 
existencia de un comercio de vidrio soplado a molde que era producido fuera 
de la península. Muy interesante es la botella de vidrio de Sant Josep con la 
representación de una doble cara de Cupido. Este tipo ha sido documentado 
en yacimientos del sudeste de Francia en el siglo V.

La crisis política sin duda perjudicaría las relaciones comerciales que se 
realizaron en la costa de Sagunto, pero lo cierto es que durante la primera 
mitad de siglo continuó un comercio fluido en Benicató, la Torrassa, el 
Castellar, el Tancat o Sant Josep. Entre la segunda mitad del siglo V y el VI, 
parece claro que no hubo una paralización del comercio pese a las destruc-
ciones documentadas en Valentia o en el Portus Sucronem, en Cullera, du-
rante la primera mitad del siglo V. En esta centuria llegaron también algu-
nos artículos del Mediterráneo oriental, cerámicas de origen mediterráneo 
como la Late Roman C o Phocaean Red Slip ware y la sigillata chipriota. 
Respecto a la procedencia del vidrio, las producciones del Rin marcarán 
las preferencias de este siglo; sin embargo, ciertos objetos de procedencia 
oriental son los que tienen mayor protagonismo. Sabemos que durante la 
segunda mitad el reino vándalo asentó su estructura en este territorio, lo 
cual sin duda debió favorecer una normalización del comercio de ciertos 
productos africanos. 

LOS MATERIALES CERÁMICOS DEL CENTRO ARQUEOLÓGICO 
SAGUNTINO Y CONCLUSIONES

Algunos socios del Centro Arqueológico Saguntino recogieron a lo lar-
go de la década de 1980 materiales procedentes de las terreras de anti-
guas excavaciones arqueológicas que se encontraban abandonadas en las 
laderas del cerro del Castillo, depositando los mismos en sus almacenes. 
Aprovechamos para agradecer las facilidades ofrecidas por la Junta Direc-
tiva del Centro a la hora de permitirnos el estudio de los fragmentos tardo 
antiguos de la citada colección. Estos son los siguientes: 

1. Fragmento de base de cuenco con pie destacado de posible terra 
sigillata tardía. Barniz grisáceo y pasta grisácea. Decoración a ruede-
cilla y estampilla con letras (Lám. I nº 1 y Lám II nº 1)
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2. Fragmento de borde plano moldurado de plato terra sigillata tardía. 
Barniz grisáceo y pasta grisácea. Decoración a ruedecilla. Posible 
Rigoir I. Finales del siglo IV a finales del siglo V. (Lám. I nº 3)

 
3. Fragmento de borde plano moldurado de plato terra sigillata tardía. 

Barniz grisáceo y pasta grisácea. Decoración esquemática en cenefas, 
una de círculos entre columnas y otra ovas y dardos. Posible Rigoir I. 
Finales del siglo IV a finales del siglo V. (Lám. I nº 2 y Lám II nº 5)

4. Fragmento de base de plato de terra sigillata tardía. Barniz grisáceo 
y pasta grisácea. Decoración en círculos concéntricos que contiene 
un motivo cruciforme punteado. Posible Rigoir I. Finales del siglo 
IV a finales del siglo V. (Lám. I nº 7 y Lám II nº 7)

 
5. Fragmento de base de plato de terra sigillata tardía. Restos de barniz 

rojizo y grisáceo y pasta grisácea. Decoración estampillada con círcu-
los concéntricos alternando con motivos reticulados. Posible Rigoir 
I. Finales del siglo IV a finales del siglo V. (Lám. I nº 6 y Lám II nº 4)

6. Fragmento de cerámica gris decorada con círculos concéntricos 
punteados y cenefa de motivos circulares. Finales del siglo IV a fina-
les del siglo VI. (Lám. I nº 9 y Lám II nº 3)

 
7. Fragmento de cerámica rojiza decorada con círculos concéntricos y 

borde punteado. Posible terra sigillata africana A/D. Siglos III y IV. 
(Lám. I nº 8 y Lám II nº 2)

 
8. Fragmento de botella con decoración a ruedecilla. Época tardorromana. 

(Lám. I nº 4)
 
9. Fragmento de lucerna paleocristiana hecha a molde con pequeña 

asa maciza, decorada en relieve, margo con motivos vegetales. Posi-
blemente del siglo IV. (Lám. I nº 5 y Lám II nº 6)

El conjunto cerámico carece de un contexto arqueológico claro, pero 
de confirmarse que los hallazgos proceden de las terreras de las excavacio-
nes llevadas a cabo en el cerro del Castillo, estos podrían evidenciar una 
probable ocupación del yacimiento entre finales del siglo IV y el VI de la 
que no se había tenido constancia hasta el momento. Por su parte, en el 
Grau Vell se habían documentado varios fragmentos de terra sigillata afri-
cana A/D, D y sigillata gris tardía (Aranegui, 1982, López, 1991). Las pro-
ducciones estampilladas con motivos geométricos son muy conocidas sobre 
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TSCD en la costa mediterránea y en el caso de la Comunidad Valenciana 
concretamente en Benalúa, Punta de l’Arenal, Villajoyosa, Ilici o Valencia 
(Martín, 1978; Mezquida y Cotino, 2005; Coll, 2009). Respecto a las pro-
ducciones de sigillatas tardías cocidas en ambiente reductor o TSGT, son 
un producto procedente de talleres del sur de la Galia, en un momento no 
muy bien determinado de finales del siglo IV o quizá de comienzos del si-
glo V, y su presencia en los yacimientos peninsulares debe estimarse en mo-
mentos ya muy tempranos, especialmente en la zona costera mediterránea, 
como por ejemplo Cullera (Mezquida y Cotino, 2005), Benalúa, Punta de 
l’Arenal (Coll, 2009), la Vall d’Uixó (Arasa y Rosas, 1994), Valencia (Ribera 
y Roselló, 2000) o Tarragona (Coll y Roig, 2011), y también en la zona 
atlántica (Juan et al., 2012; Uscatescu et al., 1994). En el caso saguntino, 
algunos fragmentos cerámicos, debido a que su pasta es menos depurada y 
que presenta diferentes tipos de cocción (oxidante y reductora), quizá hay 
que relacionarlos con imitaciones hispánicas, como las que se han docu-
mentado en la Meseta (Paz, 2013; Juan Tovar, 2012).

Por regla general, cuando nos enfrentamos al registro arqueológico de 
la tardoantigüedad y en concreto del periodo visigodo que ofrece Sagunto, 
nos encontramos con un panorama, aún operante, que ha generado un 
conocimiento centrado únicamente en ciertos objetos y construcciones. 
Pero el paisaje arqueológico que ofrece la ciudad y su territorio en época 
tardoantigua a partir de nuevos descubrimientos comienza a asemejarse 
al de otras ciudades hispanas, con un centro urbano heredado del mundo 
romano. Se asiste a la transformación de la civitas, utilizando y modifican-
do la red viaria y los edificios de acuerdo a nuevos patrones de ocupación. 
A pesar de la reducción del espacio ocupado, es patente la preocupación 
por el mantenimiento, reparación y reforma de las principales estructuras 
urbanas, como es el caso de las murallas y parte del viario principal. Aun-
que algunos edificios monumentales habían sido ya desmantelados, otros 
se conservan, ofreciendo muestras de continuidad de uso y ocupación, aun 
con modificaciones. En cuanto al interior del recinto saguntino parece 
mostrar, por el momento, un uso civil sin construcciones religiosas.

Partiendo de la base de la pervivencia de un concepto equivalente al 
territorium de época romana que definiría el espacio administrado fiscalmente 
por las ciudades en época tardía, y de la pérdida de importancia del municipio 
romano de Sagunto desde finales del siglo IV y sobre todo en el V, la ciudad 
quizá pudo ejercer un dominio directo sobre el territorio más inmediato, un 
suelo inmerso en un auténtico vacío episcopal que se encontraba alejado de 
las sedes visigodas preexistentes. Se sabe que desde época bajo imperial, sobre 
todo a partir del siglo IV, se produce una paulatina reducción del número de 
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asentamientos rurales, al igual que sucede en los territorios vecinos, por lo que 
parece que el conjunto del territorio saguntino iniciaría un proceso generali-
zado de abandono de yacimientos a partir del momento en que la ciudad se co-
lapsó. Solo unas pocas de estas villae superaron el siglo V. En todo caso, aunque 
la ciudad continúa habitada, la decadencia de la actividad productiva de su te-
rritorio se ve reflejada en el final del funcionamiento del puerto comercial del 
Grau Vell. Asentamiento portuario de gran importancia, éste había sido conce-
bido como una parte inseparable del municipio romano de Saguntum, y hasta 
el siglo VI parece concentrar las importaciones marítimas de la ciudad, tal y 
como han demostrado las excavaciones arqueológicas. A pesar de la retracción 
comercial que se ha constatado a través del puerto, las actividades productivas 
del territorio no desaparecen totalmente mientras que la población participa 
de los circuitos comerciales de la época, que incluyen productos mediterrá-
neos y africanos. La crisis política del siglo V, en efecto, llegó a perjudicar las 
relaciones comerciales, pero lo cierto es que durante la primera mitad de siglo 
continuó un comercio fluido en Benicató, el Castellar o Sant Josep, es decir, 
aquellos yacimientos donde se han constatado niveles tardo antiguos. Entre 
la segunda mitad del siglo V y el VI, los contextos hallados en el territorio de 
Sagunto hacen pensar que aumentó la distribución de cerámicas africanas. En 
cualquier caso, parece claro que no hubo una exclusión del comercio. 
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Lamina II: Repertorio decorativo del material cerámico tardoantiguo proce-
dente del Centro Arqueológico Saguntino.


